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Ibrahim Abdel Meguib: Nadie duerme en Alejandría 
Traducción del Árabe de Pablo García Suárez. Madrid, 2016. Ediciones del oriente y del 

mediterráno. 

 

  
 

Una novela sobre una hermosa amistad entre Magdeddín, un campesino egipcio 

emigrado a Alejandría a causa de una venganza familiar que hace que el alcalde 

de su aldea lo expulse del lugar, y Dimián, un alejandrino cristiano copto 

analfabeto y algo descreído, medio vecino del creyente musulmán que es 

Magdeddin; en un espacio temporal muy concreto, que es el tiempo de la 

segunda guerra mundial narrada desde la misma Alejandría y desde El Alamein, 

a donde a estos dos amigos los lleva su precario trabajo de ferroviarios. La 

acción en la ciudad cosmopolita y abigarrada, con un pasado histórico glorioso 

que todos más o menos conocen y de vez en cuando evocan, se centra en un 

edificio de viviendas de un barrio popular en el que se instala el campesino y en 

el que conviven varias familias dispares, musulmanas y cristianas, pero que se 
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llevan estupendamente y conviven, respetando cada una sus ritos y costumbres 

con naturalidad. Magdeddin – o cheij Magd, pues tiene una sólida formación 

coránica - y su joven esposa Zahra, embarazada cuando están a punto de llegar a 

Alejandría los efectos terribles de la guerra, así como su hija aún pequeña, 

Chaukiya, y la señora Mariam, su esposo Dimitri y sus dos hijas estudiantes 

Camelia e Ivonne, conforman el núcleo básico en el que en la novela se tejen y 

destejen las tramas de esa convivencia, con toda suerte de episodios que van 

evocando la riqueza de aquella compleja realidad. El campesino emigrado a la 

ciudad y el cristiano copto capitalino – Dimitri en este caso, pero sobre todo 

Dimian, el amigo y compañero ferroviario de Magdeddin – se complementan 

armoniosamente, el uno con sus ritmos ancestrales y el otro con sus 

modernidades de la cultura pop internacional, como el cine, Chaplin o el mago 

Hudini: 

 

Viendo que Magdeddin no había oído hablar jamás de Chaplin, Dimian le preguntó: 

-¡Nunca has visto una película? 

-No. 

-Pues un día te llevaré a ver una suya.  

(p.111). 

 

Ese contraste cultural y de costumbres y tradiciones da lugar a nuevos 

descubrimientos, y hasta deslumbramientos, en la joven campesina que es Zahra, 

fruto de su sincera amistad con su vecina Mariam y sus hijas Camelia e Ivonne; 

y es en ese contexto en el que surge la imagen de la natación, en este caso a 

causa de la música que suena en una radio… 

 

-Chicas, ¿y de verdad es tan bonito ir al colegio? 

-Pues sí, Zahra, sobre todo el primer día, que es una fiesta  

en la que nos reencontramos con nuestras compañeras y nuestras profesoras,  

y nos contamos qué hemos hecho durante el verano. No hay nada más bonito  

que el primer día de colegio. Después es ya un poco peñazo. 

 

Ambas rieron con la candidez y la dulzura propia de los pichones.  

Y aunque Zahra no podía dar ya marcha atrás en el tiempo, ni para asistir  

a la escuela ni para vivir en la ciudad desde pequeña, al menos deseó  

ver algún día a su Chaukiya tan contenta como aquellas dos criaturitas. Ivonne  

había encendido la radio para oír La Voz de Londres, de donde manaba  

una música celestial nunca antes oída por Zahra. Se trataba de una música  

que invitaba a volar y a nadar en el espacio en compañía de los ángeles.  

¿Cómo es que nunca antes había oído una música sin letra? Además,  

¿es posible encontrar bonita una música sin letra?  

(p.176). 

 

A pesar de que Alejandría es una ciudad marítima, no habrá nadadores ni 

nadadoras entre los personajes de la novela; a todo más, el recuerdo en el pueblo 

de un canal, “en mitad del pueblo, donde los patos nadaban” (p.25), pero nada 

más. La vitalidad de esa metáfora del Nadador parece no servir para nada ente la 

cruda realidad del tiempo de la novela: la segunda guerra mundial en el 

momento en que el enfrentamiento de Inglaterra y los aliados con los alemanes e 
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italianos llega al norte de África y desde Libia casi alcanza la ciudad de 

Alejandría, sometida a trágicos bombardeos.  

 

Cuando los dos amigos ferroviarios, Magdeddin y Dimian, son destinados a El 

Alamein, en el desierto fronterizo entre Egipto y Libia, se toparán frente a frente 

con el país estepario o desértico y beduino, de tanta hermosura y personalidad 

como la misma Alejandría. Y en aquella soledad, mientras se agigantaba la 

figura y peligro de Rommel como un mito cercano, entre padecimientos y 

soledades, en una última estación de ferrocarril perdida en medio de la nada, se 

les descubre otro mundo fascinante tanto para el campesino Magd como para el 

urbanita Dimitri. El mito originario de un poblado beduino, con rasgos tan 

ancestrales que se nos antojan hasta pre-islámicos por su primitivismo, puede 

servir de contraste con el refinamiento popular alejandrino: 

 

Pasado El Alamein y salvo Sidi Abderrahmán y Marsa Matruh,  

ya no hay más lugares habitados en los que merecerá la pena detenerse.  

Las dunas de El Alamein se caracterizan por un particular color blanco yesoso  

que te acompaña hasta Sidi Abderrahmán, el cual era un perfecto lugar de vacaciones 

que a nadie había seducido aún. Se trataba de un pueblecillo que no tenía  

nada reseñable más allá de la mezquita construida por los beduinos para honrar  

la memoria de Abderrahmán “el Melones”, el cual algún tiempo después  

se convirtió en santo. Abderrahmán Pasha era un joven apuesto  

que cierto día salió a pasear con su amigo el barbero, quien,  

además de un malasombra, era feo. Aquel día se habían adentrado bastante  

en el desierto. Llegado cierto momento, el barbero desenvainó un cuchillo  

que ocultaba en el chaleco y le rebanó el cuello a Abderrahmán,  

cuyo cuerpo dejó enterrado bajo la arena. Transcurrido un año, el barbero  

volvió a pasar por el mismo paraje aunque sin reconocer el escenario de su fechoría.  

Al fin y al cabo, en el desierto todas las dunas son iguales. Y allí vio una planta  

que había dado un hermoso y maduro melón ante el cual no pudo resistirse.  

¿Quién podría resistirse ante un melón en medio del desierto? Así que cogió el melón  

y al regresar pensó en regalárselo al cheij más respetado de su clan, ya que aquello  

le resultaría más provechoso que zampárselo él mismo. El cheij  

celebró semejante agasajo, pero no hizo más que hincarle el cuchillo  

cuando de su interior comenzó a manar sangre. El anciano levantó la vista  

hacia el barbero, quien mostró su horror ante los allí presentes.  

Todo se le vino a las mientes y, antes de confesar su crimen, pidió al jefe del clan  

que le otorgara toda su protección. Habiéndole ofrecido el cheij todas sus garantías, 

relató cómo había matado en aquel paraje a su amigo Abderrahmán.  

Esa fue la razón por la que los beduinos construyeron un mausoleo  

en memoria de Abderrahmán en el mismo lugar donde un día creció la planta  

y donde enterraron el melón que creían su cabeza. El mausoleo, con el paso  

del tiempo, acabó convertido en santuario, alrededor del cual creció la aldea.  

(p.301-302). 

 

En una convivencia multicultural o multireligiosa en una sociedad colonial, en la 

que la gente no sabe si sufre más al colonizador inglés, a la decadente y algo 

corrupta monarquía egipcia sometida a ese poder colonial o a los mismos 

alemanes que todos temen y que podrían sustituir como nuevo poder colonial al 
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existente, tal vez una de las grietas mayores o amenazas sea el matrimonio mixto 

visto tanto por coptos como por musulmanes como una tragedia individual para 

quienes caigan en un enamoramiento así; es lo que le sucede a una de las hijas de 

Dimitri, Camelia, suceso al que hace referencia el texto de la contraportada de 

este libro, reproducido más arriba. Ese enamoramiento no deseado por su perfil 

de amenaza, se le presenta incluso en el desierto a Dimian con una joven pastora 

beduina, que se resuelve de una manera irónica y casi jocosa, desdramatizada 

incluso, como se aprecia en este breve fragmento lleno de encanto y viveza: 

 

 

*** 
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El índice de la novela recoge los autores del breve fragmento con el que el 

novelista encabeza cada capítulo, muestra a su vez interesante del sincretismo 

cultural alejandrino, entro oriente y poniente, intersticio o frontera:  

 

    

 

*** 

 

Finalmente, la noticia del autor, Ibrahim Abdel Meguid, y del traductor del árabe 

al español, Pablo García Suárez, que trabaja en el marco de la Escuela de 

Traductores de Toledo, de la Universidad de Castilla-La Mancha, que realiza esa 

meritoria labor de difusión de piezas literarias por muchas razones de difícil 

acceso, como la veterana editorial que publica el libro, Ediciones del Oriente y 

del Mediterráneo. 
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